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Resumen 

Néstor De Vincenti es uno más de los miles de ciudadanos argentinos 
detenidos desaparecidos durante la última dictadura, de quién, hasta el día 
de hoy, no se sabe nada desde el momento de su secuestro, en la localidad 
de Villa Dominico. 
La historia de Néstor tiene un interés extra, ya que es hijo de Azucena 
Villaflor de De Vincenti, reconocida como la creadora del movimiento 
Madres de Plaza de Mayo, de tanto prestigio nacional e internacional. 
Por trabajos anteriores conocimos aspectos de la vida política de Néstor, 
como integrante de la organización Montoneros. Y nada más. Pero por 
razones que no tiene sentido desarrollar en este trabajo, suponíamos que su 
militancia política tendría que haber comenzado en otro lado. En este 
trabajo pudimos conocer esta pieza que nos faltaba. Gracias a la gentileza de 
nuestras entrevistadas, inicialmente, y de dos compañeros de militancia 
después, pudimos conocer que perteneció a las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias (FAR) entre 1971 y 1973. 
Siguiendo con el uso de la técnica de la historia oral, reconstruimos algunos 
aspectos de ese período de su vida, contando con la mirada y con los 
recuerdos de ellos. 
 
Palabras clave: Néstor De Vicenti; militancia; historia oral; Fuerzas Armadas 

Revolucionarias (FAR) 

 

Abstract 

Néstor de Vincenti is one more of the thousands missing people during the last 
dictatorship, from whom, until nowadays, we don't know anything, since his 
kidnap, in the city Villa Dominico. 
The story from Néstor has a extra interest detail, he is Azucena Villaflor de De 
Vincenti's son, know as the creator of the movement Madres de (Mothers of) 
Plaza de Mayo, with nacional and internacional prestige. 
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From previous papers we knowed aspects of the political life of Néstor, as 
member of the organization Montoneros. And that's it. But, for reason that is 
not important to mention in this paper, we supous his political 
activism/activity had begun in other place. In this paper we could know this 
piece, which was missing. Thanks to the kindness of our interviewed we could 
know his membership a the Fuerzas Armadas Peronistas (FAR) to which he 
belonged since 1970 to 1973. 
Following the use of the technic of oral history, we rebuild several aspects of 
that period of his life, with the look and memories of his two partners. 
 
Keywords: Néstor De Vicenti;  militancy;  oral history; Fuerzas Armadas; 

Revolucionarias (FAR) 

 

 

De Néstor De Vincenti no se sabe nada desde que lo secuestraron el 30 de noviembre 

de 1976. Tampoco de su novia Raquel Mangin, secuestrada el mismo día, a la misma hora, 

en el mismo lugar: calle Agüero 4586, Villa Dominico, Conurbano sur. Es el caso de muchos 

miles de detenidos desaparecidos durante la última dictadura. 

Sí se sabe que Néstor era hijo de Azucena Villaflor, reconocida públicamente como la 

creadora del movimiento de las Madres de Plaza de Mayo. También sabemos, por otras 

investigaciones1, aspectos de la vida de Néstor que tienen que ver con lo familiar, en su 

época de infancia y de juventud. Y también, aspectos del último tramo de su vida política, 

cuando perteneció a la organización Montoneros, en cuya calidad fue secuestrado. 

Pero por algunos datos muy superficiales e insuficientes, suponíamos que su 

formación política formal había comenzado antes de ingresar a Montoneros, más allá de los 

aires peronistas que se respiraban en su casa y que influenciaron sobre él. Durante años 

buscamos alguna información nueva que eche luz sobre la vida de Néstor desde fines de los 

60 hasta los primeros rastros que ubicamos de él en Montoneros, cuando ya era 1973. 

Como suele ocurrir, mientras desarrollábamos otra investigación aparece una huella 

sobre Néstor durante la época que teníamos oscura y esto nos llevó a fijar un encuentro con 

ese primer contacto. Y como también suele ocurrir, este contacto nos dice “¿puedo ir con 

otra persona que también lo conoció a Néstor?”. 

El momento de quiebre en la vida política de Néstor fue su ingreso a la Facultad de 

Arquitectura de la Universidad de Buenos Aires. Allí comenzó su compromiso práctico con  

                                                           
1ARROSAGARAY, Enrique: “Biografía de Azucena Villaflor”, Editorial Cienflores, 2014. 
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la política. Era el año 19702. 

Podemos confirmar esto porque encontramos, entonces, a dos compañeras de 

Néstor en esa etapa. Una, de la misma facultad; la otra, de ese grupo de amigos. Con gusto, 

ambas aceptaron conversar con nosotros ya que se sienten orgullosas de haber compartido 

con Néstor algunos años formación y de lucha, inolvidables. 

A Ana María Ávalos la conocimos a través de Isabel Eckert, una mujer que padeció la 

dictadura y que siempre está dispuesta a contar tramos de su vida, que ayuden a esclarecer 

algunos de los daños dictatoriales sobre el pueblo argentino. Pero nunca apareció en esos 

recuerdos -de Eckert o de Ávalos-, mención alguna a Néstor. Hasta que un día, por alguna 

razón imprecisa, sí apareció. Cuando pusimos día y hora a un encuentro con Ávalos, ocurrió 

lo mencionado. Ávalos nos dijo por teléfono “¿puedo ir con otra persona que también 

conoció a Néstor?”. 

Así fue que aquel día, Ávalos nos presentó a María Inés Huerta Tomé3. Más adelante, 

ya sobre el cierre de este artículo, ésta nos conectó con un hombre muy cercano de Néstor, 

nos referimos a Luis Tomé. 

Para las dos mujeres, Néstor sigue siendo Paco, seudónimo que él usó durante esos 

cinco o seis años. 

María Inés Huerta ya hacía algunos años que estaba en la Facultad de Arquitectura de 

la Universidad de Buenos Aires (UBA). Reconoce que fue una estudiante un poco lenta y que 

la política tuvo que ver con esa lentitud. Ana María era una amiga personal y ambas estaban 

en la Tendencia Estudiantil Revolucionaria Socialista (TERS), corriente estudiantil que 

orientaba un partido trotskista llamado Política Obrera, hoy Partido Obrero (PO). Néstor, 

según ellas, tenía claras simpatías por el peronismo y creen, aunque con mucha 

inseguridad, que tenía alguna participación en una agrupación peronista de la facultad. Pero 

esto no impidió que entablaran algún tipo de relación fraterna. Fue el debate político en el 

ámbito de esa facultad, lo que los vinculó. 

 

A partir de esta relación acordaron algunas cosas y definieron, juntos, un objetivo: 

tratar de incorporarse a las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), fuerza político 

                                                           
2Vimos su Libreta Universitaria hace algunos años. Confirmamos allí ese año de ingreso y dos 
materias aprobadas, una en Junio de 1970 y otra en Enero de 1971 con un 6 y un 8, respectivamente. 
3Entrevistamos a Ana María Ávalos y a María Inés Huerta Tomé, el 21 de Noviembre de 2014, en la 
Capital Federal. Entrevistador y transcriptor: Enrique Arrosagaray.  Semanas después hicimos algunos 
ajustes breves, en forma personal o telefónicamente. Todas las citas que aparecen en adelante, 
corresponden a la entrevista mencionada acá. 
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guerrillera de reciente origen y en la que vieron méritos suficientes como para sumarse. 

 

Las entrevistadas ubican con claridad al año 1971, como el momento de inicio de 

actividades políticas en común. Ya era el sexto año de la dictadura de la Revolución Argentina 

y es el momento en el que el segundo de sus “presidentes”, el general Marcelo Levigston, 

deja su breve mandato en manos del general Alejandro Lanusse. No por su voluntad sino 

como consecuencia de los choques de intereses de diversas corrientes o “trenzas” internas 

en el Ejército y por extensión, en las Fuerzas Armadas, y por el sacudón político social que 

generó el Segundo Cordobazo, también llamado “Viborazo”. 

 

Ana María: Ahí éramos el Grupo de los Heraldos. Estoy hablando del 71. Y 

estábamos intentando entrar en las FAR. 

 

María Inés: Y teníamos que hacer un operativo para demostrar que éramos 

capaces. 

 

Arrosagaray: ¿De dónde salió eso de “los heraldos”? 

 

Ana María: … -duda y mira a su amiga-. Yo me acuerdo que se integró ese grupo. 

Nosotros no éramos de Arquitectura pero nos incorporamos igual a ese grupo de Los 

Heraldos, e intentamos entrar a las FAR. E hicimos ese operativo ¡en Avellaneda...! Teníamos 

que colocar un cartel que se desplegaba con explosivos, frente a la Plaza de Avellaneda. 

 

Ninguna de las dos entrevistadas puede contestar acerca del origen de Los Heraldos y 

por qué un nombre tan medieval. Horas antes de cerrar este artículo, como dijimos, 

pudimos ubicar a Luis Tomée, ex esposo de María Inés Huerta, radicado en Berlín, Alemania. 

Luego de meses de gestión logramos entrevistarlo gracias a las nuevas tecnologías. 

 

Tomée: ….en algún momento de fines del 70 o principios del 71 formamos en 

Arquitectura una agrupación propia de  la facultad -no dependía de fuerza política alguna-. 

La sigla era ERA pero no me preguntes qué quería decir, no me acuerdo. Y andaba bien, nos 

movíamos mucho, discutíamos... Lo principal era que simpatizábamos con las 

organizaciones armadas pero..., no buscamos a las FAR sino que ellas nos buscaron a 

nosotros. Las FAR ya tenían un trabajo en Arquitectura, estaba la Pili... Ah, nos decían los 
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heraldos pero sin la h, porque éramos de la agrupación ERA4. 

 

Retomamos lo de la prueba operativa para intentar ingresar en las FAR, desarrollada 

en Avellaneda. 

 

Arrosagaray: ¿Fue en la escuela sobre la avenida Mitre, frente a la plaza? 

 

Ana María: No. Sobre el costado -sobre la calle 25 de Mayo-. Era una hora pico 

porque había mucha gente. Ahí a la vuelta, ese edificio5 tenía la puerta abierta, subimos, 

fuimos a la terraza..., resulta que en los minutos previos empezó a perder un poco de acido -

uno de los explosivos, en uno de los extremos-. Es que los llevamos en colectivo y …, como le 

poníamos ese papel metalizado de los cigarrillos, se ve que a uno o dos el acido los agujereó. 

 

María Inés: ...llegamos a la esquina y explotó antes, y cuando veníamos saliendo -se 

agarra la cabeza-, alguna gente decía “¡fue él! ¡fue él!”, pero nadie hizo más que eso. ¡Estaba 

observando esto Campiglia! Luego tuvimos reuniones teóricas y bueno, ingresamos a las 

FAR. 

 

Arrosagaray: Entonces, esa prueba práctica para medir la capacidad de ustedes 

para operar, quedó frustrada por ese error... 

 

María Inés y Ana María: ...Noooooo – al unísono-. ¡Ingresamos! 

 

El mencionado Campiglia es Horacio Campiglia, Petrus, uno de los creadores de las 

FAR. Ya en Montoneros, fue secuestrado en Río de Janeiro en 1980, cuando volvía al país. 

Permanece como desaparecido hasta el momento. 

 

Arrosagaray: Pero ustedes conocen a Néstor en la facultad de Arquitectura... 

 

María Inés: Si, en Arquitectura. Con mi marido estábamos en la TERS, y él creo que 

estaba en una agrupación peronista. Ahí estaba Paco, creo. Discutíamos en el bar de la 

facultad, y nos terminamos yendo -cada uno desde su agrupación-, pero no queríamos saber 

                                                           
4Entrevistamos a Luis Tomée el 11 de febrero de 2016, por Skype. Está radicado en Alemania desde 
hace décadas. Entrevistador y transcriptor: Enrique Arrosagaray. 
5Ese edificio sigue existiendo. Tiene un local que ocupa toda la planta baja con entrada por la ochava y 
por la calle 25 de Mayo. Luego tiene dos pisos usados para oficinas y una terraza. Por este uso 
público, una puerta sobre 25 de Mayo estaba siempre abierta. 
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nada de los Montos ni de Descamisados. 

 

Ana María: ...eran demasiado peronistas en aquella época para nosotros. 

 

María Inés: ...Para nosotros, pasar de la TERS a ... -gesticula para indicar que era un 

esfuerzo enorme valorar aunque sea un poco, al peronismo-. Y ahí empezamos a hacer 

todas las movidas para que nos dejaran entrar. 

 

Arrosagaray: ¿Qué veían de valioso en las FAR? 

 

Ana María: No dejaban de tener una identidad peronista... 

 

María Inés: Claro, porque Carlos Olmedo6 ya  había declarado que uno no podía 

olvidarse de la  identidad peronista... 

 

Ana María: Nosotros no queríamos dejar eso... -pero-, Montoneros o Descamisados 

tenían demasiado eso. Pero pensábamos que las FAR podían reunir lo que podía haber sido 

la izquierda, con el peronismo. 

 

Arrosagaray: ¿Una mezcla del marxismo y el peronismo? 

 

María Inés: Algo así. 

 

Ana María: Claro. Porque Carlos Olmedo, marxista, hizo un análisis, según él con el 

método dialéctico, un análisis de la realidad con el método marxista, y declaró que nosotros 

no podíamos andar pintando “libres o muertos, jamás esclavos”, mientras los Montos estaban 

pintando por el regreso de Perón.  Los Montos lo que tenían, era un trabajo más por abajo, 

un trabajo de base.  Y nosotros no, nosotros teníamos un trabajo más militarista... Nos 

gustaba la parte de estar con el pueblo pero... ¡no tan peroncho! 

 

Desde el surgimiento de Perón a la vida púbica, y del peronismo, se elaboraron 

innumerables definiciones sobre aquél y sobre el movimiento político emergente de su 

figura y de su accionar. Tanto desde posturas polítias de derecha como desde posturas 

                                                           
6Carlos Olmedo es uno de los fundadores y  dirigente más prestigiado de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias. Fue muerto en Noviembre de 1971. 
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políticas de izquierda. Muchas de esas definiciones fueron discriminadoras, incluso 

racialmente discriminadoras. Estas miradas discriminadoras nunca fueron extrañas desde la 

ideología de la derecha. Pero en aquel momento también se lanzaron definiciones racistas 

desde la izquierda, actitud aún más imperdonable.   

 

María Inés: Tomé, Paco y yo estábamos en Arquitectura. Y Mamón, Pancho y ella, 

no -señalando a su amiga Ana María, menciona a su esposo como Pancho, aunque otras 

veces lo mencionará como Francisco. 

 

Arrosagaray: ¿Hacía tiempo que estaban en Arquitectura? 

 

María Inés: Yo ingreso en el 65. 

 

Arrosagaray: Estabas avanzada, entonces, en la carrera... 

 

María Inés: No creas -risas-...., era una estudiante crónica. Estaría por tercero o 

cuarto.... 

Arrosagaray: ¿Néstor recién entraba en la Facultad? 

 

María Inés: No, estaba ahí con nosotros... -duda-. Nos veíamos en el bar y en las 

materias. No sé si era más pendejo que nosotros... -con la mirada, busca ayuda en su amiga. 

 

Ana María: Claro que sí... -no duda, en su memoria Néstor era claramente más 

joven-. 

 

María Inés: Y..., yo soy del 47, Paquito debe ser del 49, 50... 

 

Paco, es decir Néstor De Vincenti, nació en 1952. Al parecer, lo veían más grande. 

Nosotros podemos asegurar pues lo conocimos, que su personalidad y su apariencia, podían 

hacer pensar que era algo más grande. 

La relación de este grupo de mujeres y hombres unido desde la práctica política, 

consiguieron el objetivo de ser aceptados por la dirección de las FAR e ingresaron a ella. Las 

FAR era una fuerza político-militar que tenía mucha simpatía con el proceso político 

cubano y que en dos años se fusionaría con Montoneros. Varios de los cuadros de las FAR se 

incorporaron en ese momento a la Conducción Nacional. La sigla FAR y esa fuerza como 

fuerza política indepentendiente, dejó de existir y sus integrantes, quedaron incorporados a 



  Enrique Arrosagaray 

TESTIMONIOS/ Año 5 N° 5 – Verano 2016 / ISSN 1852-4532 / pp. 90-106                                              
97 

 

Montoneros. 

 

Poco antes del ingreso a las FAR, las dos parejas, junto a Mamón7 y Paco, dan un salto 

en lo personal ya que comienzan a vivir juntos. Decisión extraña si se piensa en el tema de 

la clandestinidad, tan cuidado en esos años por parte de las fuerzas revolucionarias. Tal vez 

su grado de compromiso con la política revolucionaria no era aún significativo. 

 

Ana María: Después nos vamos a vivir todos juntos porque apareció un 

departamento no sé si a partir de algún pariente tuyo... -señala a su amiga-. 

 

María Inés: No, por Jorge Giménez. Un compañero de la Católica, hermano de un 

compañero de la UBA. Él consigue un departamento gigante en la calle Arroyo, paquetísimo, 

ahí vivíamos ustedes dos con tu hijita Verónica, ¿o ya tenías a Mariano? 

 

Ana María: No, a Mariano lo tengo en el 73, cuando estábamos en la Boca. Ahí 

estaba embarazada y lo tuve en el Policlínico Evita, porque ya estábamos en Sur. 

 

María Inés: Entonces estábamos Francisco, vos, Verónica, Tomé, Yo, Tamara -hija de 

Tomé y María Inés-, Paquito y Mamón. 

 

Arrosagaray: ¿Paco soltero? 

 

María Inés: Si, soltero.. 

 

Arrosagaray: ¿Le conocieron alguna novia? 

 

María Inés: Noooooo. 

 

Esta pregunta no es vana o livianamente curiosa. Busca saber si aparecen rastros de 

Raquel Mangin8, su pareja, cuando Néstor fue secuestrado en la localidad de Villa Dominico. 

 

María Inés: Después vos -le dice a Ana María- te vas a Sur y yo..., ¡muy machista! 

                                                           
7Es probable que este apodo pertenezca a Eduardo Ovejero, amigo y compañero de Néstor De 
Vincenti en Arquitectura. Vinculado a la JUP. Habría muerto en un accidente automovilístico en 1984. 
8La única información que tenemos sobre Raquel Mangin es la que nos aportó Juan Carlos Sena, que 
volcamos en el libro citado en la nota número uno, de este trabajo. 
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Aparece repentinamente, una característica algo frecuente entre las parejas 

militantes de aquella época: el machismo también metido en la política. Es cierto que había 

casos de parejas que se trataban con gran respeto mutuo e incluso, algunas con rasgos de 

nuevo tipo, inspiradas en la búsqueda del “hombre nuevo”. Pero no por autodefinirse como 

hombre nuevo, se lo era. 

 

María Inés: ¡Mi marido no me dejaba hablar! Callate, no estás leyendo los 

documentos, me decía. ¡Claro! ¡Yo, meta pañales!... Le dije a Pili, Pili Campiglia9, quien 

desapareció y que era de Arquiectura, que no aguantaba más militando con mi marido y me 

mandó a Sur Capital, en la Segunda, en la Circunscripción Segunda, que tiene todas las villas 

de Avellaneda. Y ustedes se fueron a la JTP10... -señala a su amiga. 

 

Ana María: ...Sí, a la JTP y a la Unidad Básica de la calle Humaitá. Y Paco..., eso me 

quiero acordar -se reclama-, Paco estaba en la JTP. Porque cuando lo fuimos a buscar al 

Viejo, fuimos con Paco. Y a la vuelta, estábamos empapadosssssss, fuimos a la casa de Paco. Y 

estaba Azucena, su mamá... 

 

María Inés: ¡Yo estaba...!, estaba embarazada de Clarisa, porque Clarisa, nació en 

Enero.... -duda porque los cálculos no le dan-, ah no, claro, cuando Perón viene en Noviembre 

del 72, como estaba embarazada de siete meses de Clarisa y tenía a Tamara de 9 meses, me 

quedé en lo de Azucena con los fierros. 

 

Arrosagaray: Vos -a María Inés- estuviste otras veces en esa casa ¿no? 

 

María Inés: Una sola. Esa vez estuve nada más. Ese día. Y yo me acuerdo de ese 

sillón -señala en un dibujo de la casa de Azucena que improvisamos, un sillón junto a la 

ventana del comedor que da a la calle- porque yo estaba sentada ahí, y Azucena miraba por la 

ventana a ver si volvían los muchachos. Yo no miraba para afuera... -para no reconocer 

cosas que no debía reconocer, pues no debía saber dónde estaba. 

 

Ana María: Y cuando volvíamos de Ezeiza, todos nos fuimos a la casa de Azucena. 

                                                           
9Alcira Pili Campiglia, fue secuestrada el 7 de Junio de 1977 y fue asesinada en cautiverio. Sus restos 
fueron recuperados en el denominado Sector 134 del Cementerio de Avellaneda y luego identificados 
en 2006. 
10JTP era la sigla de Juventud Trabajadora Peronista, organización orientada por Montoneros, que se 
ocupaba de lo político-sindical. Logró tener una extensa presencia en el movimiento obrero de la 
época. 
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María Inés: Y me acuerdo que la Vieja me decía Ay Lucía, con esa panza y con una 

criatura de nueve meses, tenés que meterte en esto. ¡Me retó! 

 

Ana María: Y cuando volvimos empapados ¡Divina, divina!, porque lo primero que 

hizo fue buscar toallones para que nos diéramos una ducha caliente, y nos cocinó para 

todos, pero durante todo el tiempo nos retaba. 

María Inés: ¡...Te parece a vos!, me decía, retándome. Y bueno, Azucena, yo tengo 

ganas de hacer un mundo un poco mejor para mis hijos... ¡Yo creo que tenía unas ganas de 

ahorcarnossssss! -pero al mismo tiempo los socorrió, actitud que recuerdan con 

admiración. 

 

Ana María: ¡Bancó tooodo! ¡...tooodo! 

 

María Inés: ¡Yo me quedé en la casa de Azucena con el bolsón de los fierros! -hasta 

que volvieran sus compañeros. 

 

Arrosagaray: ¿Néstor, personalmente, te llevó a la casa de su madre? 

 

María Inés: Sí...  Yo creo que me quedé a dormir en lo de Azucena11 porque a mi no 

me dejaron ir, por la nena, y entonces me dejaron antes. Sí, me dejó Paquito en lo de 

Azucena, con la valija con los fierros y me quedé a dormir ahí. Ustedes se fueron juntos, 

Paco, Francisco, Tomé y vos. 

 

A Ana María, repentinamente, se le aparece un recuerdo descontextualizado de 

Néstor, que no evita contar. 

 

Ana María: Nosotros teníamos a Verónica, que para ese momento tenía 8 o 9 años y 

me acuerdo que Paco, cuando estábamos eligiendo el nombre de guerra para ella, para no 

deschavarla, me acuerdo que Paco quería que le pusiéramos Almendra, pero no. Primero se 

llamó Kuky y después Cecilia.  Pero aquella vez, a mi hija la dejé con mi mamá. 

 

                                                           
11Cecilia De Vincenti, hija de Azucena, tenía algo más de 11 años aquel día. Hoy recuerda 
certeramente haber visto a una muchacha embarazada en su casa durante varias horas. Por el 
contrario, ni Ana María ni María Inés recuerdan haber visto otras personas en aquella casa, más que 
a Azucena Villaflor. 
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Volvemos por un momento a aquel período en el que convivieron en  un 

departamento de la calle Arroyo, en la Capital Federal. 

 

Arrosagaray: En ese departamento tan grande en Capital ¿vivieron mucho tiempo 

juntas, con Paco? 

 

Ana María: Más de un año... 

 

María Inés: Yo te digo …, todo el 72. Después cada uno vive por su lado porque 

éramos como un farol... 

 

Ana María: Si, claro, y Paquito se va a vivir solo y por ahi debe conocer a su novia 

porque yo novia no le conocí... -repentinamente se acuerda algo acerca del apodo de Néstor-. 

¡Y le pusimos Paco Chacarita porque estaba siempre vestido de negro! 

 

María Inés: ¡Siempre! …esos cuellos altos. 

 

Este seudónimo de Chacarita sumado al de Paco, fue conocido hace poco por 

nosotros y sobre todo su hermana Cecilia dudaba de su veracidad. Tal vez porque ella no lo 

recuerda vistiendo frecuentemente de color negro. Y también, suponemos, por el aspecto 

lúgubre de ese agregado. 

 

Nos pareció útil conocer cómo Néstor se fue construyendo políticamente a lo largo 

de estos años de pertenencia a las FAR. Nada mejor que sus compañeras para que nos lo 

digan. 

 

Arrosagaray: ¿Se iba formando bien como cuadro político? 

Ana María: Sí, bien, muy bien... 

 

María Inés: Yo no sé si no era el mejor -se lo pregunta en voz alta. 

 

Ana María: Si, clarísimo, clarísimo... Claro, con los años uno no sabe cómo se 

hubiera desarrollado... 

 

María Inés: Para mí era el mejor, el más comprometido, el más claro ¡el menos 

retorcido...! Me acuerdo que para lo del 17 de Noviembre, yo estaba en la casa de Arroyo, 
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lavando pañales en la bañadera y viene Paco y me dice ...pero Lucía, está por llegar Perón, te 

tenés que ir a la casa de mi madre ¡y te ponés a lavar pañales! Y le digo ...pero la 

reputaqueloparió ¿los lavás vos? ¿le das la teta vos a mi hija? Yo estaba embarazada de Clarisa 

y con un bebé ¡de nueve meses! 

 

Ana María: ...pero no era machista para nada, eh! -pretende dejarlo claro. 

 

María Inés: No, no ¡pero primero era la lucha! … -y reconstruye lo que le hubiera 

contestado-: yo tengo que lavar los pañales, vos andá a luchar ¡lo siento!   

 

Ana María: De todas manera, de nuestro grupo creo que era el más respetuoso con 

las compañeras... 

 

María Inés: ¡Seguro!, …el mío -por su marido-, era una porquería... Francisco -el 

marido de su amiga- también era machista -le dice. 

 

Ana María: Puffff... 

 

Arrosagaray: Porque, ustedes lo conocieron muy jovencito a Paco y... 

 

María Inés: Yo tenía 25 y él tendría..., 20. Pero parecía de nuestra edad porque era 

tan serio, tan maduro... No era machista, por eso yo con el marido que tenía ¡¡rajo!! - se 

refiera a cuando pide el cambio de zona para su trabajo político-. Él, cuando podía, me 

descalificaba: callate que hablo yo... -imita a su marido. 

 

Ana María:  ...en eso Paco sobresalía, por su respeto, su solidaridad. Un cuadro. 

 

María Inés: Sí, la verdad es que de entre esos tres, se llevaba los laureles. 

 

Creemos útil mencionar la siguiente apreciación. El texto precedente surge de una 

entrevista a dos personas simultáneamente. Una de las dificultades que surge es que puede 

ocurrir que las discrepancias se limen, se sofoquen entre sí. A veces dándole una la razón a la 

otra; en otros casos, puliéndose una con otra arrojando una tercera, intermedia entre 

ambas. 
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La llamada fusión entre la fuerza política que Néstor integraba, con la organización 

Montoneros, ocurrió en Octubre de 1973. Ya era presidente Juan Domingo Perón y su 

esposa Isabel Martínez era vicepresidente, como consecuencia de las elecciones del 23 de 

septiembre. Tener a Perón como presidente cristalizaba la consigna más importante que 

había tenido el peronismo y sus múltiples organizaciones, durante casi dos décadas: la vuelta 

de Perón. 

 

Inevitablemente, que Perón ejerciera nuevamente la Presidencia de la Nación 

generaba un debate central interno y de masas: ¿hay que dejarlo gobernar tranquilo a Perón, 

o no? Y en las organizaciones armadas que se autodefinían peronistas, puntualmente: ¿hay 

que bajar las armas o no? 

 

María Inés: Tomé -su marido- era combatiente, Paquito también y el responsable 

era Josecito -creemos que se refiere a Jorge Lewinger-. Pero ahí lo pierdo a Paquito, no me 

acuerdo... 

 

Ana María: Porque Paco se va a las fábricas... A la JTP. Y los chicos se quedan 

combatiendo, porque eran más militaristas. ¿O no? El que más debe saber es Mariano, el 

Tomé. Hay un momento en el que Paco va a parar a otra estructura. 

 

Tomée: Anduvimos mucho por Lanús, ahí teníamos lo principal de nuestro trabajo, 

como orga, con Paco. Como agrupación abarcábamos una zona más amplia. Yo ya me había 

separado y un día charlando con Paco me dice que él tenía que alquilar y que si yo quería, 

alquilábamos juntos. Vivimos juntos un tiempo en Lanús Este. 

 

Néstor, sabemos, luego de la fusión entre Montoneros y FAR -mes más, mes menos-, 

va a trabajar políticamente en la Columna Sur y por ello frecuenta las barriadas de 

Avellaneda, Lanús, Quilmes, Berazategui y Florencio Varela. Sabemos también que él, 

personalmente, trabajó algunos meses en la fábrica La Bernalesa, ubicada a metros de la 

estación Bernal del FCGR. 

 

María Inés: ...en el 75, Paco llegó a conocer a Lucía. Porque él vino a mi casa, en 

Florida, a conocer a Lucía -a poco de nacer-. Fue solo... 

 

Ana María: Era muy reservado... 
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María Inés: ¡No decía nada! … hola, que tal, que linda la nena... – imita la sequedad de 

palabras de Paco-. Yo sé que Mariano se veía con Paco a pesar de que no estaban en la 

misma estructura organizativa, porque Paco venía a mi casa y yo... -busca en su memoria, 

parámetros para ponerle fecha a algunos recuerdos confusos-, ya tenía a Lucía ¡porque 

Lucía nació en Avellaneda!! Yo vivía en el Pasaje Sarmiento...., en la esquina con Mitre hay 

una confitería12. Pero de ahí nos tuvimos que ir, nos fuimos a la casa de mi hermana, ya que 

ella se había ido a Bariloche y nos dejó su casa en Florida. Y ahí vino Paquito ¡lo estoy viendo! 

-gesticula como viendo una aparición metafísica-, y yo estaba con Lucía ya nacida en 

Avellaneda. Era el 75. Pero ya no estaban en las mismas células con Mariano, pero se 

seguirían viendo... -no entiende por qué se seguirían viendo si las normas de 

compartimentación eran rigurosas-. Se seguirían viendo, porque nosotros no sabíamos 

dónde vivía Paco y Paco no sabía dónde vivíamos nosotros. Le voy a preguntar a Luis... Paco 

vino solo, sin novia. Se seguían viendo, tendrían una cita trucha y un día lo trajo -lo dice 

como descubriéndolo en el presente-. Lo veía cada tanto pero no por militancia 

. 

Arrosagaray: Una pizza cada tanto... 

 

María Inés: ¡Claro! pero los que estaban con  él eran Mariano y Francisco. Después 

de que nos mudamos de Arroyo, ellos siguieron muy juntos militando en zona sur, yo estaba 

en Capital. La última vez que lo vi fue en casa, en Florida. Pero lo trajo Luis, canuto13, a 

nuestra casa. Luis siguió en relación con él pero ya no estaban en la misma célula -no está 

completamente segura-. Voy a preguntarle al Tomé. 

 

Es probable que María Inés aún no sepa que Luis y Paco vivieron juntos en Lanús y 

por eso se veían. 

Mencionamos más arriba a “Josecito”. Lo ubicamos y compartimos un café con él en 

un bar porteño. Efectivamente es Jorge Lewinger14. Tenía ganas de contarnos: 

 

Arrosagaray: ¿En que situación conocés y tratás a Néstor? 

 

                                                           
12La entrevistada llama Pasaje Sarmiento a un tramo de la calle Sarmiento, en el centro de Avellaneda, 
que angosta la cinta asfáltica, al punto de que puede pasar solo un vehículo. La confitería que 
menciona en la esquina con la Avenida Mitre, se llamaba Confitería La Real, en la que habían ocurrido, 
en 1966, los hechos que generan el libro “¿Quién mató a Rosendo?” de Rodolfo Walsh. 
13Canuto significaba algo así como “a escondidas” de todos. 
14Entrevistamos a Jorge Lewinger el 18 de enero de 2016, en un bar de la Avenida Belgrano al 300, 
Capital Federal. Entrevistador y transcriptor: Enrique Arrosagaray. 
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Lewinger: Él tenía como jefe al Negro Ramón, en la zona 1. Lástima que lo mataron 

porque si no podría contar muchas cosas. Lo crucé varias veces a Paco, era un compañero 

callado, no era de andar discurseando..., tal vez algo tímido. De lo que no tengo dudas es que 

era un compañero confiable y serio. 

 

Arrosagaray: ¿Lo recordás como un buen cuadro político? 

 

Lewinger: Lo que más recuerdo de él con algún detalle -aunque algo posterior- es 

cuando apareció una discusión en la orga. Una parte pensaba que había que marchar hacia 

la formación de un partido político, es decir, centralizar más. Esto lo pensaba sobre todo la 

dirección. Yo pensaba al revés, que había que descentralizar y autoabastecerse, ir a las 

bases, hacia el movimiento obrero, porque si centralizábamos, nos iban a seguir 

destruyendo más fácilmente. Y recuerdo que en una de esas discusiones, Paco opinaba esto 

último, que había que descentralizar. Y él y otros de la zona estaban muy interesados en que 

yo pudiera llevar esa opinión a Mendizábal, que era el responsable militar nacional... -se 

sonríe con interminable tristeza-, tuve la discusión y la perdí. Con lo que ustedes dicen se va a 

disolver la orga, me dijo  Mendizábal. 

 

Para finalizar este trabajo, queremos insistir en la búsqueda de algunas precisiones 

más sobre la ideología de Néstor, más allá de potenciales decisiones tácticas. Sabemos que 

Néstor se formó en un hogar peronista, con el sello del peronismo de los 40 y los 50. El 

padre de Néstor, Pedro De Vincenti, trabajó muchos años en la metalúrgica Siam 

Electrodoméstica, en Avellaneda. Alrededor de una década y media. Por lo tanto, vivió dentro 

de esa gran empresa el surgimiento del peronismo y el mismísimo 17 de Octubre de 1945. 

Sabemos que dejó de trabajar en 1950, pocos meses después de casarse con su novia 

Azucena Villaflor, quien trabajaba en la Siam desde 1940, como telefonista. Y sabemos, 

además, que durante algún período Pedro fue delegado. Vimos el carnet sindical de la UOM de 

Avellaneda que lo acredita. También supimos por relatos de Cecilia De Vincenti, que su 

madre guardaba con mucho cariño y respeto, en una caja personal, el libro “La razón de mi 

vida”, de Eva Perón. Esta es, en un pantallazo, la característica ideológica del hogar de Néstor. 

Pero también sabemos que él, de muchacho tenía un poster del Che en una habitación, 

cuando en realidad el Che Guevara era comunista, aunque admirado por muchos peronistas. 

Y en esta dirección, es conocido que los creadores de las FAR, por lo menos en su gran 

mayoría, se definían como marxistas. 

 

Arrosagaray: ¿Qué recuerdo acerca de su ideología, les ha quedado de Paco? ¿Era 
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peronista? ¿Tenía lecturas marxistas? 

 

María Inés: …. -duda-, para mí era más peroncho, por lo menos más peroncho que 

Tomé y yo. Más convencido de que la identidad tenía que ser el peronismo. Empezó con el 

marxismo pero... 

 

Ana María: Demostraba ser un tipo leído. Leía. Yo no puedo decir si era más o 

menos peronista que nosotros pero si recuerdo que cuando fue la fusión, no lo dudó. Así 

como Luis empezó con que... -gesticula dudas y reparos ideológicos-, Paco no lo dudó. 

Nosotros... 

 

María Inés- A nosotros nos empezó a hacer cosquillas... -el rumor de esa posible 

fusión de FAR con Montoneros. 

 

Ana María: A nosotros no y a Paco tampoco. 

 

María Inés: ¿Sabés quién debe saber de Paco, también? -le habla a su amiga-, la que 

se casó con el Negro de las FAL, que lo mataron, El Manco..., tenían mellizos ¿Te acordás? Me 

la encontré en Brasil, yo le hice el pasaporte falso porque yo trabajaba en documentación..., y 

ella se fue a Suecia. Era amiguísima de Paco. … ¡Stolkiner! -se acuerda repentinamente del 

apellido-, ella era muy amiga de Paco en la facultad15. Luego se pone de novia con el Manco a 

quien lo cagan matando y ella se aparece en Brasil con los mellizos. 

 

También Luis Tomé tiene opinión sobre cómo era Néstor en este punto. Y por más 

que todos estaban muy cerca, sus recuerdos y opiniones son claramente distintos en no 

pocos aspectos. La aparición de argumentos encontrados indican que una investigación en 

historia oral goza de buena salud. 

 

Tomé: ...tenía facilidad para plantear la línea, para conversar, para llegar a la gente. 

Habitualmente él era quien hablaba cuando hacíamos reuniones grandes en el local de la 

calle Humaitá, en Lanús. Ahora.... ¿Leído? -piensa y duda-. No lo recuerdo leyendo libros, no. 

Revistas o los materiales nuestros, sí. Pero libros, no recuerdo. No era un tipo que andaba 

                                                           
15Si bien aún no hemos podido hablar con ella, sabemos que se llama Marta Stolkiner, que vive en 
nuestro país y que efectivamente en aquellos años decidió irse a Suecia en donde siguió estudiando y 
se recibió de arquitecta. 
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con los clásicos de acá para allá ¿Sabés en qué sí andaba de acá para allá? ¡En una 

camionetita Citroën! ¡Siempre en la camioneta! -se ríe-. Pero sobre todo, Néstor era... ¡un 

tipo de la orga! Yo me fui de la organización creo durante el 75, por algunos desacuerdos ¡y él 

me discutía! La última vez que lo vi fue en casa para la Navidad del 75... ¿Ahí fue lo del ERP 

en Monte Chingolo, no? Sí, esa Navidad la pasó en mi casa, con nosotros. 

 

Néstor De Vincenti formó parte, efectivamente, de las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias durante tres años, entre 1971 y 1973. Queda documentado ahora, a partir 

de las entrevistas precedentes. 

 

Además, aclaramos que el aporte de Luis Tomé que incluimos en este trabajo, es 

apenas un anticipo de lo que, estamos seguros, él podrá aportarnos para un trabajo próximo, 

más completo. Tomé aún no encontró su tiempo para hablarnos con tranquilidad y 

extensión sobre su excelente relación con Néstor. Por ahora la angustia supera a su 

serenidad para abordar el tema, tal vez porque hablar de Néstor De Vincenti es hablar de sí 

mismo. 

´ 
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